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 Basándome en un análisis feminista materialista, en este trabajo pretendo explica gran parte del 

rechazo que las mujeres, adolescentes y niñas –incluso las que han bebido de la marea feminista– 

hoy en día sienten por sus capacidades reproductivas. En efecto, afirmaciones tales como “me 

sacaría el útero para no tener que menstruar” o bien “creemos úteros artificiales para no tener que 

dar a luz” son parte de la vulgata juvenil actual, sostenidas sin un correcto grado de análisis o sentido 

crítico. Mi hipótesis es que el zeitgeist imperialista ha empezado a pisar en América Latina a través 

de una agenda tecno-progresista que incita a intervenciones artificiales sobre la reproducción 

femenina en pos de una supuesta agenda feminista. Sin embargo, a mi juicio, éste feminismo parte 

de un supuesto falaz: es nuestra biología femenina la causante de nuestra opresión; por lo tanto al 

eliminar nuestras funciones biológicas se eliminaría asimismo nuestra opresión. Mi conclusión es 

que, en la práctica, el borrado o reemplazo de las funciones naturales del sexo femenino no genera 

igualdad; más bien, aumenta la discriminación negativa y empeora la vida de las mujeres. 

 

 

 


